
El barco de hormigón. Fotografía actual del edificio del Náutico incluida en el libro editado por el Colegio de Arquitectos y la Diputación. :: AITOR ORTIZ

José Ángel Medina
recupera en un libro
la vida de José
Manuel Aizpurua
y Joaquín Labayen

:: MITXEL EZQUIAGA
SAN SEBASTIÁN. El mítico Le
Corbusier, padre de la arquitectu-
ra contemporánea, se desplazó en
otoño de 1930 desde París hasta
San Sebastián sólo para ver el edi-
ficio del Náutico, recién inaugu-
rado. Quería ver con sus propios
ojos la obra de los arquitectos José
Manuel Aizpurua y Joaquín Laba-
yen, un trabajo que en poco tiem-
po se convirtió en uno de los ico-
nos del racionalismo europeo.

Aizpurua y Labayen escribie-
ron «las páginas más brillantes de
la modernidad en Guipuzkoa». Así
lo entiende José Angel Medina
Murua, profesor de la Universidad
de Navarra que ayer presentó el li-
bro que reconstruye la obra y la
apasionante vida de los dos arqui-
tectos guipuzcoanos. El volumen,
editado en colaboración por el Co-
legio de Arquitectos y la Diputa-
ción de Gipuzkoa, se inscribe en

la colección dedicada a los arqui-
tectos guipuzcoanos, y será

completado en febrero

con una exposición en el Koldo
Mitxelena con sus «proyectos no
realizados», tal como adelantó ayer
Santos Bregaña, que se ha ocupa-
do de la edición del libro y prepa-
rado la muestra.

El donostiarra Aizpurua y el to-
losarra Labayen empezaron
a colaborar en la Escuela
de Arquitectura de Ma-
drid y trabajaron con-
juntamente hasta que
el primero, militante
falangista, fue fusila-
do en San Sebastián
en 1936 antes de que
el llamado bando na-
cional entrara a la ciu-
dad. En sólo nueve años de cola-
boración realizaron pequeños pro-
yectos para Donostia (como la de-
coración de la pastelería Sacha, en
la Avenida de San Sebastián) y una
obra como el Náutico, inaugura-
do en 1929, que les introdujo en
los manuales de arquitectura.

Ese ‘barco de hormigón’ fue rá-
pidamente incluido en publica-
ciones internacionales de la épo-
ca como Cahiers d’ art, Werk o el
catálogo de la exposición del
Moma ‘The International Style’.

Pero además de su trabajo como
punta de lanza de la arquitectura
europea de vanguardia Aizpurua
y Labayen agitaron la escena cul-
tural donostiarra con su grupo, el
Gatepak, y la sociedad Gu. Su es-
tudio en la calle Prim se convirtió

en parada obligatoria de artistas
consagrados y de otros que empe-
zaban, como Oteiza. Apoyaron el
grupo La Barraca de García Lorca
y colaboraron con el Ministerio de
Instrucción de la República para
idear escuelas y hospitales. «Creían

que la arquitectura podía
cambiar la sociedad y ha-

cer más feliz a la gen-
te», recordaba ayer Lo-
renzo Goicoechea, el
presidente en Gi-
puzkoa del COAVN.

La guerra frustró
esa aventura. Aizpu-
rua, hombre tanto de
reflexión como de ac-

ción, se alistó en la Falange de su
amigo José Antonio Primo de Ri-
vera. En junio de 1936 es deteni-
do y fusilado en San Sebastián el
6 de septiembre. Este año se han
cumplido 75 años de su muerte.
Labayen siguió trabajando y, en
palabas de Medina, «lejos de apro-
vecharse de ser el socio de un fun-
dador de la Falange fusilado, se
traslada a Tolosa y pasa a desem-
peñar un trabajo alejado de la efer-
vescencia. Seguirá trabajando prác-
ticamente hasta su muerte, en
1995».

El libro, basado en la tesis doc-
toral que José Ángel Medina rea-
lizó en su momento, destripa tan-
to la vida de los dos profesionales
como sus proyectos, y se convier-
te también en crónica de una épo-

ca de San Sebastián. El volumen
incluye también algunas fotogra-
fías tomadas por el propio Aizpu-
rua, el ‘artista total’ que se intere-
só también por la música o el tea-
tro, e imágenes actuales realiza-
das por Aitor Ortiz.

Los arquitectos
que fueron
vanguardia 1 Fueron punta de lanza de la

vanguardia española y euro-
pea de los años 30.

2 Su primera obra, el Náuti-
co, fue el edificio español

más publicado en el mundo.

3 A pesar del éxito del Náuti-
co no se repitieron y siguie-

ron ensayando fórmulas.

4 Lograron que Donostia
fuera referente cultural en

múltiples disciplinas.

5 En una época marcada por
el crack del 29 apostaron

por la obra comunitaria.

6 Se implicaron en los pode-
res públicos para una utili-

dad social de la arquitectura.

7 Hicieron todo ese trabajo
en sólo nueve años: Aizpu-

rua murió en 1936 con 32 años.

SUS HITOS

José Ángel Medina.

Labayen y Aizpurua en 1931.
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